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EL CENCERRO
Cencerrada 237

E L  PROGRAM A DE F R A Y  L IBER TO .
—Todo se te vuelTe, querido Liberto, 

hablar de curas, frailes y  monjas, y  to- 
daTÍa no has dicho oste ni moste repeoto 
al procedimiento que hemos de seguir 
guando venga la Niña, para asegurar su 
permanencia aquí y librarla de traido­
res.

—Pus eso, nostramo, por sabio se calla. 
Lo primerito qu* hay que hacer es dar
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un susto tan estrepitoso á los monárqui­
cos y sacristanes de tooslos calibres, que 
pa reponerse de el, el que quede pa con­
tarlo, necesite diez años por lo menos,J

— ¡Atiza, manco!
—En ese tiempo podremos arreglar toas 

las cosas sin inconveniente alguno, y cuan­
do se atreva á volver la langosta «acnsío- 
nesca, encontrará á la Niña tan hermoso- 
ta y tan robusta que á too «1 que intente 
algo contra ella le romperá el buohe de 
un puñetazo.
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—No me disgusta el plan, pero lo creo 
difícil de realizar. Si hemos de obligar 
á ahuecar él ala á los monárquicos y sus 
afines, va á quedar esto casi despoblado.

—Mejor que mejor. Así tendremos pa­
lacios donde establecer escuelas de toas 
clases, y la mar de tierras que repartir á 
los trabajadores pa que las cultiven como 
Dios quiere y manda.

•—Pero, hombre, entonces vamos á de­
jar muy atrás al compañero Iglesias.

—El compañero Iglesias no sirvió nun­
ca pa desatarme á mi las alpargatas.

—¿Luego eres UbertarioJ ¿Luego eres 
ácrata, hijo mío?

—Ya le diré á osté lo que soy, endes- 
pues que haigainos espabilao á toa la ca­
nalla.

—De cualquier modo es necesario que 
el público conozca de antemano nuestro 
programa.

—Pus mi probrama está reducido á lo 
siguiente: [Guerra al que tenga y  ál que 
mande!

— ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Eso es el delirio! Ni 
los nihilistas van tan lejos como tú!

—Desengáñese osté, nostramo. Si nos 
andamos con medias tintas nos sucederá 
ahora lo que la otra vez. Toos los granu­
jas se pondrán á nuestro lao pa ahogar­
nos en la primera ocasión que se les pre­
sente. Si en vez de ascender Figueras á 
Martínez Campos el año 73, le hubiera 
atizao cuatro tiros en el campo del Tío 
Herejes, no nos hubiera dao la puntilla 
el 74 en el algarrobo de Sagunto.

—¿Pero quién es capaz de prever le 
que va á ocurrir andando el tiempo?

—Pus por eso hay que tomar precau­
ciones pa que el enemigo no pueda me­
ter la pata en la vida de Dios.

— ¿Do modo que tu programa es de lo 
más desatinado que se conoce respecto á 
las personas y á sus bienes?..
^ —No es desatinan, sino cuerdo y  muy

cuerdo. De algo me ha de servir la expe­
riencia.

—Y  respecto á loa impuestos ¿qué pien­
sas hacer?

—Dejar libres toas las industrias, yen 
particular la vinícola. Pero ¡ay del ta­
bernero que bautice el peleón!

— ¡Me lo estaba temiendo! Tú siempre 
has de arrimar el ascua á tu sardina.

—El vino, nostramo, es el quitapenas 
de too el género humano, y por eso hay 
que mirar por él con el mesmo cariño que 
si lo hubiera uno parió.

—¿Y respecto al tabaco?
—Pus después de ahorcar á toos los 

accionistas y consejeros de la Tabacalera, 
daría libertad pa que fumara en pipa too 
el que le diera la gana.

—En fin, no puedo contigo. Sada vez 
me resultas más disparatado y más gari- 
baldino.

—En paz y  en gracia de Dios 
vamos á cenar, Dolores, 
y á las diez nos meteremos...

— ¡Ay! ¿En. dónde?
OJO

Una de las cosas que'’ conviene poner 
en claro en estos tiempos de farsantes y 
bribones de siete suelas por que atrave­
samos, es si el clero secular y las órdenes 
religiosas gozan en España de completa
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inmunidad, pues ea raro el día en que no 
se registra algún crimen en los conven­
tos ó entre la clerigalla sin que nadie se 
meta con sus autores, á pesar de cono­
cerse aquél públicamente.

Porque si el delirio de nuestros gober­
nantes llega hasta ese extremo, será cosa 
de tener que abandonar la tierra donde 
hemos nacido para buscar otra donde se 
rinda culto á la ley y á la justicia en vez 
del fanatismo y la sinvergonzonería.

0>£=.

E L  AMA. DE C R ÍA .

Por no tener buena leche 
esta picara pasiega 
se halla ya este chiquitín 
pasando la pena negra.

Fuga de una beata con un luis.
Se puso enferma en Barcelona la seño­

ra de un individuo muy aficionado al je ­
suitismo y  á los luises, y para que la 
asistiera en su enfermedad, pidió y le en­
viaron una hermana de la Caridad, joven 
y  morrocotuda ella.

En cuanto el luis la guipó, se sintió 
fuertemente impresionado, y á la bendita

hermana debió suceder lo propio, toda 
vez que á los dos ó tres días levantaron 
los dos el vuelo, dejando á la enferma 
sin asistencia ¡y sin alhajas!

¿Se puede dar nada más gracioso que 
eso?

Pues todavía habrá personas que abri­
rán las puertas de su casa á esas bribo­
nes de las tocas en casos de enfermedad.

A  las cuales me alegraré Ies ocurra lo 
que á esa desgraciada enferma de Barce­
lona, á ver si poco á poco van desasnán­
dose.

<=>4o

Mientras los ministros 
están macilentos, 
con su bota á vueltas 
anda Fray Liberto, 
seguro de que 
se va á escape esto.

ROBO DE UN CÁLIZ.

Un individuo con traje de curiana, en­
tró en la sacristía de la iglesia de San 
Luis de los Franceses y  cargó con un cá5 
liz de oro que allí había.

Y digo yo: ó aquel individuo era cura 
verdadero, ó algún sacristán que entraba 
con frecuencia en la sacristía.

Porque de otro modo no le habrían 
perdido de vista hasta el extremo de dar­
le tiempo para apoderarse de un cáliz de 
oro, metérselo bajo de la sotana y  largar­
se con él,

¡Digo yo!
OC3
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A  LO QUE ESTAMOS, TUERTA.
— Ya sabes, hija mía, 

que urge ese testamento.
—Pero, padre, ¿y mis primos?
— ¡Qué primos ni qué cuernos! 

Lo primero es librarse 
de arder en el infierno, 
pues dejando á la Casa 
tus fincas y dinero, 
irás cuando te mueras 
como una flecha al cielo.

—Es que allá, en mi conciencia, 
siento remordimientos...

— ¡Tonterías! En cuanto 
hagas el testamento 
diremos tres mil misas 
por tu descanso eterno.
¿Quieres mayor fortuna?

—Está bien, padre. Cedo.
Venga vuestra bendición.

—'Ahí la tienes, y... \laus Deo!

CANÓNIGO PATEADO.

Al deán de la catedral de Madrid, le 
dieron días pasados una pateadura de pri­
mera clase en pleno paseo de Recoletos, 
según dice un periódico diario.

El pateador fue un cura de Jaén, que 
había venido á hacer oposición á una pla­

za de músico, y  por una charranada que 
parece le hizo el deán, le dio aquella so­
ba tan morrocotuda, baüando sobre su 
panza por espacio de un cuarto de hora.

Las danzas de esa clase nos gustan 
mucho.

¡Que se repita!

Ayuntamiento de Madrid



El Oenoerro

g Carta de Fray Liberto al Alcalde 
de los Madriles.

Mi «stiiuao Monterilla: Lo reo á osté 
preocupa© con los festejos que nos ha de 
dar en el mea de Mayo pa celebrar el co­
mienzo del reinao de Alfonso X III. Aun­
que yo no soy si he sio nunca de la pa­
rroquia monarquiquera, celebraría mu­
cho que se le ocurrieran muy buenas co­
sas á vuestra merced, á ver ai siquiera en 
aquellos días lograba osté quitarnos á los 
españoles que no chupamos del presu­
puesto la morriña que de continuo nos 
acompaña.

Y  al efecto, voy á hacer á su merced 
algunas indicaciones, por si quiere me­
terlas en sus alforjas pa cuando llegue el 
caso.

Lo primerito que osté debe hacer, se­
ñor Gigante, es colocar en ca plazuela 
una fuente de vino eon doce caños, por­
que el peleón que salga por ellcs llevará la 
alegría á toos los corazones; y si al lao d» 
aquéllas pone osté una montaña de pane­
cillos y chorizos, mejor que mejor. Des­
pués debe osté organizar una procesión 
más larga que aquella del Corpus que or­
ganizó osté hace algunos años, con el fin 
de que puedan lucirse todos los pendones 
que hay en les Madriles. A  esta procesión 
debe osté hacer que asistan toos los frai­

les, tooB los jesuítas, toas las monjas, y 
toas las calandrias que aquí tenemos, 
porque su presencia divertirá mucho á los 
paletos que vengan al olorcillo de los 
festejos.

Debe osté organizar carreras de luisea 
en el Retiro, bajo la presidencia del ge­
neral cristiano ó la de don Marcelo.

Haga su merced que desde los balcones 
de todos los centros oficiales se arrojen á 
la calle puñados de duros desde la maña­
na hasta la noche, y verá osté qué jaleo. 
Puede osté contratar una compañía de 
catalanistas, pa que nos canten Els Sega­
dora, bajo la dirección del biabe Oasañas. 
Organice osté bailes públicos con los sol­
daos de la guarnición, las amas de cría y 
las niñeras. En fin, señor Alcalde, mucha 
charanga, mnch* cMn chin, muchos co­
hetes, mucho vino, y el entusiasmo es se­
guro.

Esto 68 lo que por hoy es pue indicar 
vuestro servidor y lego

F s a t  L iB E B ie .
P. D. Si quiosté saear p’uiía palos 

consabíos asilos, organice osté una expo­
sición de momias de su partió, y  hará os­
té un güen negocio.

ex-o
DOS GANDULES MÁS.

El gobernador de Almería ha manda­
do capturar á dos individuos que andan 
por aquellos pueblos pidiendo limosna 
disfrazados de frailes.

¡Lo que puede el mal ejemplo!
Como los frailes viven sin trabajar, le 

entran á cualquiera ganas de imitarlos.
Por supuesto que si el gobernador de 

Almería ha mandado detener á los dos su­
jetos en cuestión, es porque cree que son 
frailes falsificados, pues de no ser así, ha­
bría mandado que todo el mundo soco­
rriera á aquellos pobrecioos.

Aquí hay que sor gandules Je veras
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para que las autoridades le dejen á uno 
maniobrar.

<=>̂

CANTARES DE FRAY LIBERTO-

Tengo, madre, una ganita 
de que empiece el zafarrancho, 
que por lograrlo estaría 
sin probar «1 mosto un año.

Dicen que en el mes de Mayo 
muy buenas cosas habrá.
¿Será acaso que la Niña 
dé una vuelta por acá?

Dicen que en las recepciones 
de Valeriano, el guerrero, 
baila éste con un fraile 

el bolero.

Cazando por esos montes 
Romanones se entretiene.
¡Dará gusto ver á un cojo 
corriendo tras de una liebre!

<=«to
LAS CIGARRERAS

Dos reuniones han celebrado ya las ci­
garreras de Madrid, y  aunque han ocu­
rrido en ellas algunos alborotos, es indu­

dable que aquéllas han dado pruebas de 
sensatez y  cordura.

Mas como hasta ahora, que nosotros 
sepamos, nadie ha tomado en considera­
ción sus justas reclamaciones, es posible 
que en su tercera reunión pierdan la 
chaveta y  haya desgracias que lamentar.

¿Quién tendrá la culpa de eso?
El gobierno, que no obliga á la Taba­

calera á dar colocación á las obreras que 
no la tienen por culpa suya.

Pero es lo que dirá Sagasta: Si las ci­
garreras se alborotan, con suspender las 
garantías constitucionales saldremos del 
paso.

Porque esa es la muletilla 
del antiguo miliciano:
A l que se desliza un poco 
palo, palo, palo y  palo.

ll5‘

¿Sabe usted, señor, dónde vive el 
cura de Santa María?

¿Van ustedes á por la limosna pro­
metida?

— Sí, señor.
—Pues no pierdan ustedes el tiempo en 

ir allá, porque se han llevado todas las 
limosnas las ánimas benditas.

«30o-
Según dice El Pueblo, de Valencia, la 

piara de frailes que hay en Onda, ha co­
gido por su cuenta a una señora muy rica 
y  muy tonta, la cual ha otorgado testa­
mento á favor de aquella compañía de va­
gos y  bribones, dejando en la mayor mi­
seria á una sobrina, su única heredera.

¡Al pelo, hermanos!
Puesto que en esta nación no hay au-
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toridades que persigan vuestras pírate' 
rías, ni ciudadanos que os cuelguen de un 
farol al tener conocimiento de eUas, ha­
céis bien en desbalijar á ios insensatos 
que se presten á ello.

Porque esto indudablemente 
ha de acabarse algiin día, 
y  entonces no faltará 
quien os dé con la badila.

—No sé si rezará conmigo eso de los 
informes reservados para poder casarse. 
Voy siendo ya perro viejo y me alegraría 
que la Comisión informadora me resolvie­
ra un compromisillo que tengo con una 
ohica.

NO MÁS JINDAMA.

Un individuo ha ofrecido al emperador 
de Rusia un traje blindado de seda, que 
no sólo resiste una puñalada trapera sino 
la explosión de una bomba Orsini, sin me­
noscabo del que lo lleve puesto.

En cuanto la noticia se ha hecho pú­
blica, se han encargado trajes iguales

los emperadores de Alemania y  Austria, 
y  es de creer que el inventor no se dé 
abasto á confeccionar trajes blindados.

Por supuesto, que yo no me fiaría mu­
cho de ese blindaje.

Pero en fin, si sirve para que la jinda­
ma desaparezca del ánimo de algunas gen­
tes, menos mal.

Porque si no va á ser esto una desdi­
cha.

EL CURA Y EL ANTICUARIO

Un curiana que tenía 
necesidad parnés, 
cogió una alba y  una estola 
y  á un anticuario se fue, 
diciéndole: «Señor mío, 
un negocio ofrezco á usted 
en estas prendas que ya 
usó en sus tiempos Noé; 
deme usted tres mil pesetas 
y  usted las dobla después.»

Tragó el cebo el anticuario 
y  al cura entregó el parné, 
quien salió de naja al punto 
diciendo:— \Oremus... Amén\

Y  el industrial repetía 
viendo su engaño después;
— ¡Fíese usted de esos pillos 
con traje de hombres de bien!

BANQUETE SACRISTANESGO.

El general "Weyler ha dado un banque­
te al arzobispo de Toledo, al general Az- 
cárraga y al exministro conservador se­
ñor Castellano.

Suponemos que después de los postres 
so rezaría el rosario.

¡De buena gente se va rodeando el fu­
turo dictador!

Con seguridad se lleva el diablo la dic­
tadura.

/i
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SOBRE LA LIMOSNA.

Sentimos que la falta de espacio no nos 
permita publicar la carta que un penado 
de Ceuta dirige al encargado de la distri­
bución de limosnas procedentes del lega­
do de doña María Lemaur.

Se llama el que la firma, Andrés Sán­
chez López, y  dice que siendo hijo de Ma­
drid y hallándose preso, creyó que mejor 
que á nadie debía socorrérsele á él; pero 
su solicitud ha sido denegada, después de 
haberle hecho gastar cuarenta céntimos, 
que para él suponen el pan de tres días.

Con este motivo se encara con el cura, 
ó lo que sea, encargado de esas limosnas, 
y le dice: «Procuraré enterarme á cómo 
han tocado en el reparto los individuos 
incluidos en las listas de socorridos, y  su­
mando los cuarenta céntimos á la canti­
dad que sea, consideraré que me la ha es­
tafado usted, y  cuando en el mes de Ma­
yo próximo me vea ®n libertad, seré yo 
el instrumento escogido por la Providen­
cia para hacerle pagar todas las que debe 
usted tener hechas.»

Y  termina la epístola llamándole /tio 
Marrano!

La verdad es que siendo Andrés Sán­
chez hijo de Madrid y  hallándose preso, 
debió socorrérsele antes que á muchos 
otros que habrán recibido la limosna sin 
necesitarla, suponiendo que haya sido al­
guien socorrido.

BUSCANDO GUITA.

Dicen los periódicos católicos que al 
pobrecito Papa le faltan unos cuantos 
millones de pesetas anuales para cubrir 
los gastos de la administración de la Igle­
sia, pues desde que España perdió sus co­
lonias han disminuido los ingresos en las 
arcas de San Pedro de un modo alar­
mante.

Eso prueba la maña que se daban en 
Filipinas, Cuba y  Puerto Rico los bandi­
dos de cogulla para esprimir á sus habi­
tantes, en obsequio del Papa y de ellos 
mismos.

¡Y creer que después de haber sido ellos 
la causa de que se pierdan las colonias 
no se Ies ha ahorcado todavía!...

/Qué poca vergüenza 
tiene la mamá!

>=>0o.

PASATIEMPOS.
CHAHADITA.

Prima dot dicen los niños, 
mi tres cuatro es una chica 
y  cuando pilla una todo 
baila el Lego, canta y brinca.

OOO
FUGA DE VOCALES.

.ntr. .1 p.d.. O.rc.ml.q... 
y .1 h.rm.n. .nf.n.t.v.
1. d.,r.n .n. p.l.z.
.1 b..n. d. Pr.y S.p.n.

Solución á las anteriores.

A la charada: Peseta.
A  la fuga de vocales:

A  esperar los Reyes Magos 
irá Sagasta esta noche, 
llevando por espoliches 
á Aguilera y  Romanones.

EL CESSÍCERRO
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á loa minia- 
tros y demás hermanitoB que chupan del paie.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 75 céntimos.

MADRID.—Imprent» de FeHpe Birqn«fc;jfoiíri», 1 1 , h<^}o■
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